
¡Abril 2000 | Número 129

S umario

19 Crónica PAr
RROQillAL

20 Contrapor
tada

1 Portara
2 Editorial 
3 Caria Sr.

Obispo
4 Caritas
5 LnuR6iA

6*7 Colabora
ciones;

S Dios Trino: 
Chebo

9 Sois mis testi
gos

10-11 Semana 
Santa . 

12 SOBRE LA FE 
13 Jubileo 
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TRIDUO PASCUAL

El triduo pascual ce
lebra la muerte, sepultura y 
resurrección del Señor. El 
Viernes Santo está cen
trado en la celebración de 
la gloriosa pasión de Cristo, 
cuyo símbolo es la cruz. En 
la pasión y la cruz culmina 
la vida de Jesús. Su 
obediencia a la Palabra de 
Dios, único sacrificio agra
dable, llega a su perfección 
en la muerte. Jesús muere. 
Su muerte es un sacrificio 
aceptado por Dios, que nos 
abre el camino hacia la co
munión con él. La muerte 
de Jesús está nimbada por 
esa indescriptible alegría 
que nace en el corazón 
después de haber cumplido 
bien una misión. El oficio de 
las lecturas, la adoración de 
la cruz y la comunión de 
este día nos presentan la 
muerte del Justo, que se 
entrega por amor y es 
exaltado por Dios hasta la 
gloria.

El Sábado Santo es 
un día alitúrgico; está cua
jado de ese silencio precur
sor de los grandes aconte

cimientos. La sepultura de 
Jesús nos habla de su 
muerte verdadera, fió apa
rente. Ha bajado hasta los 
terrenos de la muerte, para 
predicar el Evangelio de la 
vida y vencerla con el po
der de Dios.

La Vigilia, que los 
cristianos celebramos en la 
Pascua, está cargada de 
símbolos. Entre la noche y 
la aurora, las tinieblas y la 
luz, celebramos el paso del 
caos al orden de la cre
ación, de la esclavitud a la

libertad, del desierto a la 
posesión de la tierra, de la 
muerte a la resurrección, 
del pecado a la gracia, del 
hombre viejo al hombre 
nuevo, de la creación malo
grada a la nueva creación. 
Esta noche ha nacido para 
la contemplación de todo el 
panorama salvador de 
Dios. En ella, con más ple
nitud que nunca, nos enrai
zamos en Dios, fuente de la 
vida y a lo largo de ella 
reencontramos la alegría 
perdida en la fe, la espe
ranza y el amor renovados. 
Noche de bautizados, de 
reconciliados, de regenera
dos, de santos. En ella re
suena, como el silbido de 
una luz vertiginosa, el eco, 
aún vivo, del anuncio de la 
resurrección del Señor De 
boca en boca corre este 
rumor, que se prueba efi
cazmente por el testimonio 
del Espíritu en los corazo
nes renovados. Cristo ha 
resucitado, se ha apare
cido. Es verdad. Nosotros 
somos testigos de ello.
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